1ª Iglesia Bautista de Rancagua                                ESCUELA DISCIPULAR I. 28
10 de Septiembre 2006                                        Colosenses 2, 1-23  “Con Cristo, ¡Basta!””
I. 1. Vergonzoso, por decir lo menos, han sido las noticias nacionales de esta semana acerca de hermanos de iglesias evangélicas, como el diácono de la Asambleas de Dios en Valparaíso acusado de abuso sexual a un muchacho y peor aún la del pastor López acusando a su propia denominación, Iglesias Metodista Pentecostal, de irregularidades y solicitando a la presidenta Bachelet que no asista al Te Deum Evangélico de este domingo. ¡Qué vergüenza! Peñailillo, el diácono, usando la iglesia para buscar satisfacer sus bajos instintos y López sus ansias de poder y de exposición en público y no buscando soluciones internas ante problemas internos, dejando una imagen negativa de todos los evangélicos ante el país. Como que si  nos faltaran enemigos naturales, vienen estos desde dentro para dañar el testimonio de la iglesia. Exactamente lo contrario lo que el pastor Pablo nos dice en los vers. 1-3, donde expresa su preocupación y sus desvelos por las iglesias que ministra. Y precisamente su deseo es que los hermanos estén estrechamente unidos en el amor y adquieran la plenitud de la inteligencia en Él, y de esa manera conocer el misterio de Dios, en Cristo, en quien están todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento. ¡Ésta debe ser una de nuestras tareas y donde gastar nuestras energías y no estar desgastándonos en destruirnos unos con otros!

2. vers. 4-8 “Los pongo sobre aviso para que nadie los engañe con sofismas (“discursos bonitos” pero huecos) .... y les felicito por el buen orden que conservan  y de la firmeza de fe que tienen en Cristo... No se dejen engañar por nadie en filosofías y vanas  teorías, inspiradas en tradiciones puramente humanas y en principios elementales del mundo y no en Cristo” . Muchas veces el pastor debe advertir a sus hermanos en señalarles los errores que circulan y en que pueden incurrir por falta de instrucción, por falta de madurez o por estar descuidados en la perseverancia en la fe o por estar sobre entusiasmado con todo lo del mundo. Si en aquella época ya era un problema que podría llegar a afectar a los hermanos, podemos imaginarnos ahora donde la información y la deformación nos llega a los mismos hogares y donde pasamos una o dos horas semanales recibiendo la instrucción de la Palabra y pasamos 10 a 20 horas semanales, ¡diez veces o más!, ante la TV, revistas, literatura, internet, que generalmente muestran valores diametralmente opuestos a las Escrituras. ¡Cómo no advertir ahora a los hermanos! Y aunque los pastores hoy parezcamos majaderos no tenemos que cesar de seguir enseñando la Palabra y de seguir advirtiendo. Por ello y por mucho más, hemos reenfocado nuestra escuela en ser una escuela  DISCIPULAR, de personas comprometidas con la Palabra hasta los huesos como decimos y esperamos que así sea. 

3. Y no tenemos que dejar engañarnos, porque estamos en Cristo: Dios, Cabeza, Salvador, Mediador 2, 9-15. En Él hemos sido circuncidados, sepultados con Él, y resucitados. La acción perdonadora Pablo la explica aquí de manera magistral a través de la figura jurídica de su tiempo: “canceló el acta de condenación que nos era contraria, con todas sus cláusulas, y la hizo desaparecer clavándola en la cruz”. Y el Señor no se quedó allí, sino que a todos “los Principados  y Potestades, los despojó y los expuso públicamente a la burla, incorporándolos a su cortejo triunfal” (Biblia El Libro del Pueblo de Dios). ¡Esto es lo que los cristianos necesitamos tener claro en vez de estar buscando sumergirnos en filosofías y conocimientos vanos y vacíos! No entiendo cómo muchos cristianos, en especial entre nosotros, líderes y pastores evangélicos, se involucran en organizaciones fraternales que andan en busca de la verdad y de la luz, cuando la Verdad y la Luz es Cristo. ¿o ya no les basta Cristo? No son más sabios ni mejores cristianos quienes creen que pueden caminar por dos sendas tan divergentes, al contrario, su propia confusión es su propia perdición y la de sus oyentes. ¡Advertencia! ¿Habrá quién escuche, o se levantarán los defensores de la racionalidad y no los defensores de la Palabra, de la leche pura y no contaminada?. Puede parecer dura esta palabra, ¿pero acaso no lo fue muchas palabras apostólicas igualmente difícil de digerir a las iglesias de su tiempo, en especial a los que andaban extraviados tras otras doctrinas ajenas al puro evangelio?  ¿Porqué no mejor doblar nuestras rodillas al Señor y pedir perdón cuando hemos errado, en vez de hacer esfuerzos para justificar nuestros errores?. El que tiene ojos para leer lea y entienda.

4. Junto con lo anterior nuestro hermano Pablo (y el Espíritu) nos insta ahora a no caer en el falso ascetismo como si ciertas negaciones a  alimentos o a ciertas prácticas religiosas es el evangelio mismo, rebajando la fe y la doctrina a un cúmulo de prohibiciones que carecen de valor respecto a la verdadera vida cristiana y santidad y que no son más que preceptos y doctrinas de hombres (2,16-23). Reducir la espiritualidad a una serie de mandatos así, a lo que llegaremos es a desvirtuar el evangelio mismo que es de una riqueza inconmensurable. Tengamos cuidado, hay muchas iglesias evangélicas que no tienen el evangelio. Hasta podemos llegar a sorprendernos que entre nosotros mismos los bautistas, pueden existir tantas prácticas y creencias y mitos ajenas a la Palabra, y ellas son más fáciles de creer y aceptar que la Palabra pura. Déjenme escribirles una de mis ideas favoritas en esto: “enséñales una doctrina herética ni se darán cuenta, pero cámbiales una costumbre y te expulsarán”. Y si esto llega a suceder a veces entre nosotros que nos decimos el “pueblo del libro” (otro mito) ¿qué se espera de aquellas denominaciones donde no hay tanto aprecio por el estudio de las Escrituras?.

II/III Misión para la Vida y Evaluación Personal. ¿Te molestó algo de lo escrito? ¿Sí? Que bueno, todavía tienes cierta sensibilidad a ser removido, porque ya muchos ni siquiera eso les queda. ¿Qué hacer? Entra a tu pieza y dobla tus rodillas ( y tu corazón por ende) ante el Señor y sólo respira, no hables, no pienses, deja que el Señor te siga hablando. El Señor te quiere guiar, escúchalo.

Tu hermano y consiervo: p. Manuel Hidalgo Cruz

